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GESTIÓN DE LOS SABINARES ALBARES (lul1iperus fhur(lera L.) OCCIDENTALES... DE LA PROVINCIA DE ALBACETE

RESUMEN

Los sabinares albares son en su conjunto masas vegetales de gran
valor ecológico~ que requieren una conservación especial por cuanto que
son ecosistemas muy antropizados~ y la especie principal (Juniperus thu­
rijera L) tiene singularidades que la hacen tener difícil reproducción (cre­
cimiento lento~ baja tasa de germinación, etc.). Añadido a ello, la selvicul­
tura y manejo o gestión global de estas masas no está suficientemente per­
filada; los sabinares occidentales de la provincia de Albacete están en esta
tesitura. En el presente trabajo se refleja la importancia ecológica de estas
masas. y se hacen unas propuestas selvícolas y de gestió11~ compatibles con
los enunciados de la '·gestión sostenible~', en los diferentes aspectos más
reseñables: selvicultura. pastoreo, regeneración del arbolado, incendios
forestales y protección.

Palabras clave: sabinares, Juniperus thurifera, regeneración. selvi­
cultura.

ABSTRACT

Spanish juniper forests are of great ecological value~ requiring spe­
cial conservation due to their close links with human activity. The main
species (Juniperus thur{fera L) has singularities that make reproduction
difficult (slow growth, low germination rate. etc). In addition, the sylvicul­
ture and managment of these masses is not sufficiently profiled; especially
the Spanish junipers located in the western sections of the province of
Albacete. The present study reflects the ecological importance of these
masses, and makes both sylvicultural and adlninistrative proposals compa-
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tibIe with the lnost important aspects of "'sustainable adlninistration~~:

sylviculture.~ shepherding, regeneration of forested areas, forest fires and
protection.

Words key: Spanish juniper forese luniperus thurifera~ regenera­
tion, sylviculture.

o. INTRODUCCIÓN

Esta c0111unicación pretende exponer unas consideraciones y refle­
xiones en lo referente a la gestión~ 111anejo y selvicultura de estas masas
forestales, fundamentadas en los resultados obtenidos en la Tesis Doctoral:
Estuclio de la cajJacidael regenerativa de los sabinares albares (lun ijJerus
thur(fera L.) occielentales ele la ]Jrovincia {le Albacete (Orozco, 1999),
apreciaciones en campo y en lo publicado al respecto.

1. LOS SABINARES ALBARES Y SU IMPORTANCIA
ECOLÓGICA

Primeralnente indicamos~ de for111a resumida~ el papel medio­
ambiental que estas masas forestales desenlpeñan~ así COlTIO la significa­
ción botánica de la sabina albar.

La sabina albar (Julziperus tllurifera L) es una especie arbórea que
tiene en la Península Ibérica la presencia lnás notable respecto a su área de
distribución mundial (montañas áridas dellnediterráneo occidental). A esa
importancia biogeográfica se añade su peculiar estructura (clara y abierta~

por lo general) y el papel ecoJógico tan singular que desempeña al habitar
en telTitorios que, por diferentes motivos (suelos esqueléticos, climas lTIUY
continentales: grandes oscilaciones), resultan adversos para el desarrollo
de la vegetación arbórea, y de no ser por la sabina albar quedarían expues­
tos a los procesos erosivos (Blanco et al., 1997) (Fotografía 1). Por otra
parte, la sabina albar representa la vegetación de mayor nivel evolutivo que
se puede dar en esos territorios tan inhóspitos, difíciles para vivir otras
especies próxiInas como Quercus rotund(folia, Quercus .faginea, PillUS
nigra y Pinus halejJensis (Ceballos y Ruiz de la Ton4e~1971; Blanco et
al., 1997). A todo eso hay que añadir las dificultades propias de germina­
ción de sus selnillas (Crocker,1948, cit. en Herrero, 1959 ;Herrero, 1959;
Badri Y Gauquelin,1997) , que junto a la gran presión antrópica (pastoreo
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Fotografía 1. Sabinar claro con sabinas albares adultas de gran tamaño (El Bonillo).

excesivo y deforestaciones) que han sufrido tradicionalmente (Herranz,
1988), ha originado una regeneración lenta y dificultosa de estas masas
(Fernández Yuste el al., 1986). Por otra pal1e, los sabinares albares son
ecosistemas de gran biodiversidad: 762 taxones de plantas vasculares en
los sabinares de la Península Ibérica (Gómez Manzaneque, 1991; Costa et
al.,1993), avifauna muy variada (cinegética, protegida) y entomofauna
(Lucas,1998). Actualmente la Administración Forestal (Junta de Comuni­
dades de Castilla-La Mancha, 1987,1990, Y 1998) ha declarado a la sabina
albar como especie protegida, prohibiéndose su corta y arranque indiscri­
minado; posteriormente se la ha incluido en el Catálogo Regional de
Especies Amenazadas.

2. ANTECEDENTES

No hay muchos trabajos o estudios selvícolas o de gestión integral
de los sabinares. En efecto, los estudios que caracterizan selvícolamente a
estas masas son muy escasos e incompletos. Son masas que han sido ges­
tionadas tradicionalmente sin ningún tratamiento selvícola prefijado, ni
plan o proyecto de ordenación, y dudamos que exista actualmente un sabi-
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nar con un vigente y actualizado proyecto de ordenación. Las prillleras
referencias selvícolas teóricas aparecen en la bibliografía clásica:
Selvicultura 1 (González Vázquez, 1947). Árboles y Arbustos (Ceballos y
Ruíz de ]a Torre, 1971); tanlbién es interesante la referencia lejana del pro­
yecto fin de call-era elaborado por Navarro Garnica (1940). titulado:
Estudio selvícola {le los sabinares [le la ]Jfovincia [le Soria~ en este traba­
jo estudia la selvicultura presente y futura que él propone. Respecto a la
primera dice algo que ya helnos apuntado anteriormente: El tratcuniento
selv{cola {le los sabinares sorianos JJuecle reslllnirse en una sola Lfrase, es
nulo; respecto a la segunda propone tratarlos por aclareo sucesivo unifor­
lne (salvo en lnontes protectores), y diversificar los aproveclléunientos que
puedan derivarse del sabinar. Más próxill1as están las referencias de
Gómez Manzaneque (1991) YBlanco et al., (1997). donde se hacen algu­
nas consideraciones y aportaciones de carácter selvícola. Tanlbiéll Lucas
(1998) realiza un alnplio repaso a diversos aspectos de los sabinares soria­
nos, entre ellos los selvícolas. En el 111arCO albacetense la primera referen­
cia selvícola importante aparece ref1ejada en el Decreto 11/1987, de 3 de
Febrero (Junta de COll1unidades de Castilla-La Mancha. 1987). que regula
la conservación de estas lnasas en la COll1unidad de Castilla-La Mancha.
Fernández-Yuste et al., (1986) realizan un estudio sobre la distribución de
la sabina albar en Castilla-La Mancha. de cara a una planificación de esos
espacios en lo referente a su conservación; en este trabajo se vierten reco­
111endaciones de tipo selvícola en pro de nlejorar la conservación de esas
lnasas. Talnbién Orozco et al., (1993) apuntan unos prilneros resultados
sobre estudios de la regeneración natural de los sabinares de Albacete, y
Selva Y Orozco (1996) explican algunas de las pautas que, según estos
autores. rigen la dinálnica o evolución de las ll1asas lnixtas de sabina albar
y encina en la provincia de Albacete.

Publicaciones que hagan referencia a la gestión global (en sus múl­
tiples aspectos), tanto de carácter nacional conlO internacional. no hay
ll1uchas. En el ll1arco internacional se pueden citar: Frolnard Y Gauquelin
(1993). que analizan la estructura y aprovechall1ientos tradicionales de los
sabinares lnarroquíes; Zaoui (1997) que estudia la dináluica de la cubier­
ta vegetal de lnasas lnixtas de encina y sabina albar en el Atlas Marroquí;
Bartoli et al., (1997) Y Parde (1997) los cuales definen planes de gestión
de sabinares pirenaicos franceses. al igual que Lathuilliere (1997) para
sabinares alpinos franceses~ también ASlnode (1997) hace unas recomen­
daciones de tipo social a la hora de elaborar planes de gestión de una
Reserva Biológica de sabina albar en Francia: por últÍlno, Ga114 aud (1997)
refleja los usos y costumbres en los Pirineos franceses con la sabina albar.
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En España, Navarro Garnica (1940) propone una selvicultura
intencionada en pro de potenciar e impulsar los diversos aprovechatnien­
tos del sabinar, Comin (1987) refleja los aprovechamientos tradicionales~

y hace alguna propuesta de gestión de los sabinares turolenses; de igual
lnodo Gómez-Manzaneque (1991) y Blanco et al., (1997) reflejan, de
forma general para los sabinares albares peninsulares~ los usos y recursos
que estos sabinares han proporcionado tradicionalmente: Villar y
Fernández (1997) hacen un repaso a los usos etnobotánicos de la sabina
albar en Aragón; Lucas (1998) realiza un amplio repaso a los aprovecha­
mientos históricos y actuales de los sabinares sorianos, así como numero­
sas propuestas de gestión para esas masas.

En el entorno albacetense merecen consideración igualmente~ por
su aportación a la gestión de los sabinares albares~ las siguientes referen­
cias (algunas ya apuntadas anteriormente): Decreto 11/1987 de 3 de
Febrero, Decreto 145/1990 de 28 de Diciembre y Decreto 33/1998 de 5 de
Mayo (Junta de COlTIunidades de Castilla-La Mancha. 1987,1990 Y 1998):
Fernández-Yuste et al., (1986) Y Hel14 anz (1986 Y 1988) justifican la nece­
sidad de dotar de un nivel de protección a los sabinares: Orozco et al.,
(1993) elaboran algunas propuestas de gestión: Alfara (1993) Y Cuerda
(1995) crean mapas de riesgo de incendios de los sabinares albares; Martín
de Santa Olalla (1994) estudia la desertificación de Castilla-La Mancha
(incluyendo zonas de sabinar albacetense); González y García (1995)

aportan alguna conclusión que pudiera servir para lnejorar la gestión de
los sabinares (al estudiar el índice foliar de estas masas): Selva y Orozco
(1996) apuntan pautas de la dinámica vegetal de los sabinares mixtos de
Albacete: Del Cen4 0 et al., (1997) presentan algunos modelos de gestión
integral de los sabinares del Campo de Montiel, y por último Orozco
(1999) en la Tesis Doctoral: Estudio de la capacidad regenerativa de los
sabinares albares (Juniperus thzlr{fera L.) occi{lentales {le la jJrovincia (le
Albacete dedica sendos capítulos al estudio dasométrico y selvícola de los
sabinares, al estudio del banco edáfico de semillas y al análisis del proce­
so de fructificación de los sabinares. así como a la gestión de los mismos.

Asimismo. también son dignos de consulta e interés. a cerca de la
gestión de estas lnasas, las referencias bibliográficas que se refieren a otras
masas del género Juniperus: Blackburn et al., (1970) estudian la capaci­
dad que tienen Juniperus osteospernla y Pinus 171onophylla de invadir
áreas de prados en Nevada (EE.UU.); Ceballos y Ruiz de la Torre (1971)
aportan datos de interés sobre sabinares y enebrales peninsulares; Moreno
(1995) da recomendaciones para la gestión de los enebrales (Juniperus
o};yceclrus) y sabinares (Jzoli¡Jerus phoenicea sSJ). turbinata) en el Parque
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Nacional de Doñana; Diamond el al., (1995) perfilan la conservación de
los matorrales de Juniperus ashei en la zona central de Tejas (EE.UU.);
Zamora el al., (1996) estudian diversas perturbaciones (fuego y apertura
de pistas) sobre los enebrales (Juniperus COll1Jnunis) de Sierra Nevada y,
Blanco el al., (1997) hacen un amplio repaso de los sabinares y enebrales
nacionales.

3. GESTIÓN SOSTENIBLE

Los postulados principales de la Gestión Sostenible de los Montes,
tan en vigente actualidad, son, entre otros, los siguientes (Congreso de
Ordenación y Gestión Sostenible, 1999):

• Transmitir a las generaciones futuras unos bosques sanos y bio­
lógicamente diversos, que protejan los suelos, la flora, la fauna, las pobla­
ciones y las Íllfraestructuras, al mismo tiempo que regulan los ciclos del
carbono y del agua, creen paisajes valiosos, proporcionen recreo y cultu­
ra, y nos doten de materias primas.

• Emplear instrumelltos de planificación que incorporen los crite­
rios e indicadores de biodiversidad, las nuevas delnandas de la Sociedad,
y los diferentes usos de los nlontes.

• Compatibilizar los aprovechamientos y la conservación de los
montes con el desarrollo rural.

• Los criterios de Gestión Sostenible deben basarse en argumentos
científico-técnicos, de ahí que la investigación forestal sea prilnordial para
la consecución de tales fines.

• Es inlportante la participación de los propietarios forestales en los
planes de gestión, el fomento al asociaciollismo, así COlno el reparto de los
costes de la gestión forestal sostenible (cuando las producciones directas
no permitan su financiación).

4. ÁREA DE ESTUDIO

La zona de estudio se encuentra en la comarca de El Bonillo, Este
de la provincia de Albacete (39°00'04,7" N-2° 31' 10,7" W y 38°50'04,7"
N-2°51' 10,7" W), con una superficie de19.763 ha (Fotografía 2). El relie­
ve de la zona se caracteriza por amplias altiplanicies de escaso relieve y con
lnorfología algo ondulada; la altitud Inedia oscila alrededor de 1.000 m . La
red fluvial en conjunto es poco profunda y de transcurrir sinuoso debido a

52



GESTIÓN DE LOS SABINARES ALBARES UlIlIil'erus 1/lIfrifera L.) OCCIDENTALES... DE LA PROVINCIA DE ALBACETE

l'RO\I'\Cl\UE \LB\<TIF

HUI..} - "
f 1 HI luli)"

Fotografía 2. Hoja n° 788 (El Bonillo) E.l :50.000 del Mapa del Servicio Geográfico del
Ejercito; comprende la zona con mejor representación del sabinar.

la escasa pendiente. La temperatura media anual es de 14,06°e, presentan­
do un valor máximo absoluto de 43°e en el mes de julio y una temperatu­
ra mínima absoluta de -1re registrada en el mes de enero; por tanto se
aprecia una fuerte continentalidad de las temperaturas. La precipitación
media anual es de 406,6 mm; el mes más húmedo es abril con 50,5 mm, y
el más seco es julio con 10,8 mm de precipitación; el valor medio anual de
la ETP es de 783,1 mm; clima típicamente meditelTáneo. El suelo es un
entisol1ítico (Soil Surrey Staff, 1975) compuesto por calizas y dolomías;
son suelos de escaso espesor, pobres en nutrientes y con un escaso poder de
retención de agua. La vegetación está compuesta por un estrato arbóreo
mezclado de Juniperus thurifera y Quercus rotundifolia (puntualmente
Quercus faginea), apareciendo frecuentemente Juniperus thurifera en masa
pura (en los lugares más degradados); es un bosque abierto, de escasa den­
sidad del arbolado:73 pies/ha de sabina albar en los sabinares puros
(Orozco, 1999). Las formaciones arbustivas son tomillares y romerales de
escasa altura, donde predominan las especies: Thynnls :igis, Thymus vu/­
garis, Rosmarinus, oficinalis, Teucriwn gnapha/odes, Berberis hispanica,
Santolina ros11'wrinifolia y Brachypodium. retusum; es destacable también la
existencia de 19 endemismos ibéricos en estos sabinares (Herranz, 1988).
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5. RECOMENDACIONES PARA LA GESTIÓN
DE LOS SABINARES

A continuación indicamos criterios de actuación para aplicar en la
gestión de los sabinares en sus diferentes aspectos.

5.1. Selvicultura

a) Podas

Las podas bajas de las rall1as inferiores de las sabinas adultas cre­
emos que pueden ser beneficiosas para la masa (ITIuchas veces el porte de
la sabina está forInado por rall1as desde la base)~ posibilitan un ll1ayor
desarrollo de los fustes~ eli111inan riesgos de propagación del fuego
(Cuerda~1995), pueden suponer un plus de alill1ento para el ganado por
lnejora del tapiz herbáceo bajo la copa (Costa el al., 1986~ Tárrega y Luis.
1989~ y GÓInez Manzaneque.1991) y por el propio rall1ón. e incluso resul­
tarían aconsejables por razones fitosanitarias (menos puntisecado. raInas
secas. etc.). En una situación parecida estarían los brinzales de ciertas
diInensiones (1-3 111 de altura). sobre los que sería recoll1endable una poda
de forInación. En all1bos casos no creeInos que se deba podar ll1ás de 1/3
de la altura de la copa. No llegaITIOS tan lejos COITIO algunos autores. que
refiriéndose a los sabinares estiInan que: el r{1l710neO IJue(le ser C0171jJalible

con la conservación y /71ejora (le eslas /nasas (Fernández-Yuste el al.,

1986). pero sí consideramos que un poda técnica. con argull1entos selvÍ­
colas y bajo deterll1inadas características del arbolado~ no sólo no es
incoInpatible con la conservación, sino que es deseable y 111ejora a la lnasa.
En la práctica la AdIninistración Forestal no ha perll1itido esa actuación
(actualmente parece que ya se perInite), aunque el Decreto 12/1987 que
regula la protección del sabinar sí lo aprueba (por debajo del tercio supe­
rior de la altura total del pie).

b) Clareos

La distribución espacial del regenerado no es uniforITIe. aparecien­
do rodales con ll1ucha presencia de brinzales (frecuentell1ente hasta 3 In de
altura~ y a distancias entre sí inferiores a 2 111) (Fotografía 3). Yotras zonas
con escasa o nula regeneración. Por todas las condiciones ecológicas
sobradall1ente ya apuntadas~ y salvo zonas ITIUY puntuales~ la estación no
es capaz de Inantener esas densidades (aparece puntisecado. ll1alfor111acio-
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Fotografía 3. Rodal de regenerado de sabina albar con gran densidad de pies (El Bonillo).

nes, etc.); de ahí que consideremos interesante, para el correcto desarrollo
de la masa, regular esa espesura mediante clareos de tales rodales; de igual
modo sugiere Lucas (1998) en los sabinares sorianos sobre zonas muy
espesas.

c) Claras y cortas de pies mayores

En algún caso, así lo hemos observado, se pueden encontrar roda­
les de sabinas adultas (0 > 12,5 cm.) que están excesivamente juntas (a
tenor de la "normalidad" del sabinar), manifestándose con desalTollos
deformes, puntisecados, escaso vigor, ramas secas, e incluso la muerte de
las sabinas, todo fruto de la gran competencia que hay entre los pies. Por
ello estimamos que habría que eliminar esos pies muertos, así como efec­
tuar unas claras en aquellos rodales que estén en estas condiciones. Las
c011as equivaldrían a una especie de entresaca (por huroneo).

Sobre las matas de encina se podría practicar un cierto resalveo
cuando en el interior de ellas aparezcan brinzales de sabina. El regenera­
do de encina es muy escaso en este sabinar estudiado, quizá por las con­
diciones estacionales, y por las propias del aprovechamiento tradicional
(sobrepastoreo).
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La aplicación del Decreto autonólnico que da protección a los sabi­
nares Castellano-Manchegos se ha llevado a cabo, a nuestro juicio, de
forma excesivamente rígida. Considera1110s que una buena protección y
conservación de esas 111aSaS no requiere neceSaria111ente prohibir todas las
actuaciones selvícolas, sino que esas actuaciones bien estudiadas, progra­
madas y ejecutadas pueden ser lnuy beneficiosas para conseguir los obje­
tivos de conservación y mejora. Las actuaciones antes propuestas confor­
man una selvicultura de protección, que como algunos autores proponen
ha de ser la aplicada a estas lnasas (Froll1ard y Gauquelin, 1993); de igual
modo Lucas (1998) afirll1a que en los sabinares sorianos se practican
podas, clareos y claras, así como la elilninación de residuos con desbroza­
doras y picadoras (no quema de residuos), siendo cOlnpatible con un buen
grado de protección y conservación de tales lnasas.

5.2. Pastoreo

El aprovechalniento pastoraL tan tradicional y asociado a la vida
del sabinar, ha de ser ll1UY bien analizado, controlado y programado, para
que sea compatible con la permanencia y conservación de esta formación
vegetal (Fotografía 4).

Existen lnuchos autores que ponen de lnanifiesto la estrecha rela­
ción que existe entre el pastoreo y la dinámica del sabinar; en algunos
casos evidencian el efecto negativo que produce en estas ll1asas: Ruiz del
Castillo (1976), Froll1ard y Gauquelin (1993), y Lucas (1998), también
sobre matorrales de lunijJerus C0l7111'lUnis (Zamora el al., 1996); en otras
cOlnunicaciones se pone de relieve lo útil e interesante que para estas
masas resulta el pastoreo: COlnin (1987), De Las Heras (1994), Bartoli el

al.. (1997), Parde (1997) YLathuilliere (1997), por el efecto dispersante, y
por controlar la competencia interespecífica en sabinares 111ixtos; Miller el

al., (1994) afirll1an que es beneficioso el pastoreo porque hay lnenos ries­
go de incendios (lnasas de 1unilJerUS occiclentalis en EE.UU.).

Consideramos que el pastoreo en sí lnismo no es una actividad per­
niciosa para la conservación y lnejora del sabinar~ sí lo es el sobrepasto­
reo, prácticas pastoriles inadecuadas (desll10ches y podas), el pastoreo con
ganado inadecuado (cabras), etc. Por tanto, habría que tecnificar el'apro­
vechamiento ganadero: determinar con rigor la carga ganadera, definir las
épocas posibles del aprovechall1iento, tipo de ganado permisible, delillli­
tal' en el sabinar zonas para este aprovechallliento, etc. En estas condicio­
nes se puede pensar en la compatibilidad de intereses forestales y socioe-
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Fotografía 4. Aprovechamiento pascícola del sabinar mediante el ganado menor
(ovejas y cabras) en sabinar ele El Bonillo.

conómicos (no olvidamos que son ecosistemas poco rentables y que todas
las rentas posibles repercuten en su conservación).

Por último, en este apartado, destacar una curiosidad observada en
el sabinar, vertida también por los comentarios de los pastores de la zona,
y refrendada por alguna bibliografía (Blanco el al., 1997), cual es la cier­
ta selectividad que el ganado (ovejas y cabras) tiene respecto a la apeteci­
bilidad de unas u otras sabinas (dulces o amargas, en expresión local), e
incluso por las ramas de la parte alta antes que las inferiores (¿quizá una
autodefensa de la planta?). Según los comentarios efectuados por los pas­
tores de la zona, esa selectividad (dulces/amargas) también parece darse
entre los conejos y liebres al mordisquear los brinzales de sabina. Aunque
bien es cierto que, lógicamente, esa selectividad del ganado disminuye al
aumentar la carga ganadera.
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5.3. Regeneración del arbolado

Se pone de manifiesto (Orozco~ 1999) lo beneficiosa que para la
regeneración de la sabina resulta la existencia de '-lugares seguros" (matas
de encina. matorrales. etc.) donde los brinzales puedan prosperar.
Consecuentemente~ por este nlismo objetivo. por lnotivos de biodiversi­
dad, por ser asiento o morada de una gran población de vertebrados (aves~

lagonlorfos. etc.), e incluso por cuestiones paisajísticas, hay que preservar
tal vegetación arbórea. por supuesto~ y arbustiva también, la cual desem­
peña un papel crucial en la dinámica del sabinar. De igual modo hay que
pretender mantener y potenciar la diversidad faunística. no sólo por moti­
vos de biodiversidad y de posibles aprovechamientos cinegéticos. sino por
argumentos de dispersión de selnillas. En efecto, tal como se desprende de
conversaciones mantenidas con cazadores y pastores de la zona~ de la
bibliografía consultada. y de apreciaciones personales (examen de fecas
de animales) existe una al11plia relación de vertebrados que son disper­
santes de las selnillas de sabina: conejo. liebre~ perdiz. paloma torcaz, zor­
zal. etc.

Sería conveniente aplicar los cuidados culturales precisos, apunta­
dos en Selvicultura, para favorecer el desall·ollo de los brinzales.

Quizás talnbién podría ser interesante crear. en aquellas zonas del
sabinar donde no hay apenas regeneración de la InaSa., unas franjas del
tel14 eno labradas superficialnlente l11ediante gradas de disco, de tal forma
que se facilite la colonización del regenerado de sabina, COlno helTIOS
observado en terrenos de labor abandonados en esta COlnarca (Fotografía
5). En este sentido, la colonización de terrenos renl0vidos es ratificada por
diferentes pasajes de la bibliografía consultada. Navall·O Garnica (1940) al
estudiar los sabinares sorianos dice lo siguiente: helnos visto en parcelas
que .fueron roturadas, en ellnonte de Calataiiazol~ surgir entre el cultivo
abandonaclo lnagn(ficos JJiJ71JJollos, altos y eSjJesos, tanlbién en ligeros
surcos de ara{lo se/nbra{los con bayas (le sabina jJor el !JroJJietario. En la
lnislna línea apuntan Asenjo (1991) Y Gónlez Manzaneque (1991) refi­
riéndose a terrenos de labor segovianos: Blanco et al. (1997) afirnlan de
forIna general: es asonlbroso el nivel [le regeneración que JJue{le alcanzar
allí ]un11JerUS thur(fera, que, sobre sustratos blandos o renzovi(los (conzo
en barbechos" por eje171]Jlo), se co/nJJorta COlno una eS]Jecie colonizadora.
En coincidentes términos se expresa Lucas (1998) sobre los sabinares
sorianos. Hay que observar que esta actuación de ~~arañar'" el suelo supon­
dría un riesgo de erosión mínitno, al ser un terrellO 111UY llano: asílnismo
los tomillares se regenerarían fácilmente.
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Fotografía 5. Regenerado de sabina albar en terreno de labor abandonado próximo a un
sabinar adulto.

De las observaciones en campo. aunque no muy definitivas. y de
los comentarios que pastores y guardas de la zona nos han hecho, parece
ser que hay un cierto despunte (mayor aparición de semillas germinadas)
de regeneración en otoño (si éstos son húmedos, e incluso fríos con nieve).

En lo relativo a masas naturales, aun con ciertos grados de degra­
dación, consideramos que con medidas selvícolas, fomentando la regene­
ración natural, y sin premuras, el sabinar es capaz de regenerarse (se ha
demostrado que existe una cierta capacidad regenerativa). No hay que
olvidar que estas medidas son, amén de más convenientes, con toda segu­
ridad más baratas que la repoblación forestal con sabinas (Lucas, 1998).

Por el contrario. en terrenos roturados para cultivos agrícolas. si
éstos no están enclavados dentro del sabinar ni son de escasa superficie, la
"reconquista" por el sabinar, si e considera, se nos antoja una quimera; de
ahí que en estos casos se podría acudir a la repoblación artificial (el banco
de semillas del suelo es escaso o nulo: no existe por tanto apenas capaci­
dad de regeneración de las sabinas); cabría entonces diseñar planes de res­
tauración forestal con sabinas (ürozco y Del Pozo, 1994).
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5.4. Incendios forestales

Al no ser la sabina albar especialn1ente pirofítica (Cuerda, 1995:
Lucas~ 1998)~ sí puede sufrir daños: elnlal estaclo ele pies ele sabina albar
(sabinar enclavaelo en el Siste111a Central) es en gran ¡neelida por la
que¡na reiteraela ele los pastos por pastores (Peiró~ 1992). De igual modo
su formación vegetal sí puede tener riesgos de incendios~ Cuerda (1995)
en el trabajo titulado --Mapa de riesgo de incendios en los sabinares
(Juniperlls thur{f'era) de la provincia de Albacete~ H. 788 Y H.814", llega
a las siguientes conclusiones:

* el índice de riesgo debido únican1ente a la vegetación da un por­
centaje de riesgo de los grupos I y II (sobre una escala de I a IV,
riesgo míniIno a riesgo máxilno respectivamente).

* por motivos cliInáticos y de actuación hun1ana (pastoreo, caza~

cultivos agrícolas~ caminos, etc.) los índices de riesgo aumentan
* existe un riesgo de incendios Medio-Alto
* las podas de las sabinas (ramas basales y secas), así como los

resalveos en matas de encina y quejigo~ son medidas preventivas
de interés.

Aun resaltando que en los últÍ1nos 20 años no han acontecido
incendios de importancia en estas masas~ sí consideralnos impo11ante plan­
tear medidas preventivas de posibles incendios forestales~ para lo cual
medidas de selvicultura preventiva (la selvicultura antes apuntada puede
serlo)~ de pastoreo controlado, de concienciación de las personas y colec­
tivos que se adentran en estos terrenos: Los l1I0ntes son fJatriJnonio y res­
ponsabilidad ele tocia la Socieelad y jorl1lan ¡Jarte ele nuestra ielentidael..
Para partici¡Jar e.ficaZl1Iellte en su gestión sostenible, los ciudadanos
eleben estar adecllacla111ente iJ~for¡nados J' sensibilizaelos, (Congreso de
Ordenación y Gestión Sostenible, 1999), etc. Todo esto puede ser de gran
utilidad para aminorar el riesgo de incendio. El daño que reportaría al sabi­
nar un simple fuego rasante sería trelnendo~ por cuanto en ese estrato se
asienta gran parte del regenerado~ adelnás de que se lnermaría el reservo­
rio seminal del banco edáfico superficial, puesto que las semillas de
Juniperus thurifera se supone que no sobreviven al fuego (al igual que
ocun4 e en el JUl1i¡Jerus C0171nIUnis~ según Zan10ra et al., 1996).
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5.5. Protección

La Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha ha sido pionera
en establecer medidas legales de protección de los sabinares albares:
Decreto 12/1987~ Decreto 145/1990 y Decreto 33/1998. Consideramos esa
actuación COlno un acierto. que ha impedido que continúen las roturacio­
nes para cultivos agrícolas (cereal de secano y cultivos de regadío: maíz.
remolacha~ cebolla. colza. etc.). tan frecuentes en estas zonas en épocas no
muy lejanas~ así COlno aprovechamientos (cortas) excesivos~ por otra parte
se ha asegurado la permanencia de una gran biodiversidad: tlorística (19
endemismos vegetales ibéricos y 240 especies vegetales según He114 anz.
1988)~ anitnal (aves, otros vertebrados. etc.). paisajística, etc. El comenta­
rio que hace Ruiz de la Torre (1990) sobre la conservación de ecosiste111aS
mediterráneos creemos que es muy interesante y adecuado: En la ESJJaiia
lneeliterránea hay un gran nú171ero ele enele171is1710S y gran variedad ele
ti¡JOS de unidades ele cubierta que corresponden a estadios evolutivos ele
elevada art{ficialización.

Creemos, por otra parte. que se ha llevado a cabo la norIna de pro­
tección de forma muy rígida: consideramos que, con la elaboración de un
plan técnico previo, se podrían y deberían realizar actuaciones selvícolas
interesantes para la conservación del sabinar. El Decreto 12/1987 de la
Junta de COlnunidades de Castilla-La Mancha establece la posibilidad de
realizar actuaciones selvícolas: La Consejería de Agricultura jJodrá auto­
rizal; previo h~for171e.favorable del personal técnico, las labores seJ-,,'ícolas
que se precisen para la conservación de la sabina albal: Tanlbién sería
muy beneficioso consensuar la gestión con los colectivos inlplicados: pro­
pietarios. ganaderos. cazadores, Administración, etc .. de la I11isma manera
que Asmode (1997) sugiere para la conservación de un sabinar pirenaico
francés. .

La conservación de estas Inasas per111ite. y así es deseable. otros
aprovechamientos que reportan importantes rentas. Ináxime cuando la pro­
piedad mayoritaria de estas masas es privada. Así. adeI11ás del aprovecha­
miento cinegético. especialmente interesante en estas zonas de Albacete.
también se podrían tener en cuenta y potenciar otros aprovechamientos
¡nenores: esencias (aro111áticas), Inelíferos, etc.

Por últirno. consideraI110s i111portante desarrollar líneas de investi­
gación que estudien las 11lasas de Juniperus tlzut{fera. En efecto. los sabi­
nares son ecosistemas forestales bastante crípticos en cuanto a su funcio­
nanliento (o no helnos dedicado suficientes esfuerzos en su estudio)~ con
claves ecológicas no del todo conocidas y difíciles de desentrañar. Por eso
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consideralTIos lTIUY necesario seguir ahondando en la búsqueda del cono­
cimiento que pern1ita desentrañar cómo funciona este ecosistema, para lo
cual se deben potenciar líneas de estudio COlTIO son: frugivoría y dispersión
de semillas (lagoll10rfos, aves, ganado menor), plagas y enfermedades del
sabinar. selvicultura específica y suficientell1ente contrastada. mejora
genética, etc.
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